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ARMONIAS

Si es cierlo q u e , en ninguna parte sucedfn 

tantas cosas como en el mundo , también es 

verdad que en ninguna parle como cd EspaDa 

se ven cosas lan chocantes-.

Aquí tenemos la grao vcnlaja de cojf*rlo 

todo al rev^s , lo cual no deja de ser una 

gran veolaja.

Somos tao acoraodalic¡os,'ó|mejor dicho, tau 

elásticos , que no bay uniforme que do dos 

siente á las mil maravillas.

Y lo m e j o r  d e l  c a s o  e s  q u e  e s t a m o s  y a  tan 

a o o s tu iu b i -a d o s  á  e s a s  r a r e z a s ,  q u e  m a l d i to  si 
DOS íij im o s  e n  e llo .

A s i, por ejBmplo, vemos asomar entre 

montaña y montaña 9 un padre do almas pre- 

dicaodu el estermÍDÍo de todos los liberales, 

y DOS encojemos d« hombros como si fuera Ja 

cosa mas natural del mundo.

Si en vez de estermiuio predicara la paz , 

la  mansedumbre, la Iraternidad, entoDces dos 

quedaríamos con la boca abierta, admiramlo- 

nos de que hubiera en EspafSa un hombre 

capaz de cumph> con su misión.

Vamos por oiro lado, á un federal levantar 

pendones de igualdad y de libertad, y  aunque 

eo sus aclos solo se observa un espíritu tirá ­

nico á todas luces, sin embargo tíos confor­

mamos con que se llame liberal quien tiene 

tanto de liberal como yo de rapa-burbas, á 

pesar de que por tal mo tomó m i carísimo co­

lega La fíedfncion social, que, segun tengo 

enlendido, se fué al otro mundo siu lograr ni 

redimirse á si misma.

Y que so ba hecbo crónica en EspaQa la 

costumbre de andará garrotazos con la lógica, 

creo que no tendré que esforzarme para 

demostrarlo 

Ved siuó al partido absolutista, al repre­

sentante del altar y el trono, al que reniega 

de todas las lihertades habidas y por baber.

Su cara, fi‘a como siempre, dice claramenle 

lo que pueda dar de s i ; sin embargo, ahi la 

leñéis que con la mayor sangre Tria os regala 

una constitución, que es cumo si dijéramos 

un auto de fé de sus principios políticos.

Si esto no es tocar el víolon que vecga el 

Sr. Aparisi y Guijarro y  me convenza de lo 

contrario.

Leed el periódico titulado E l  T im 'p o , 

genuino representante de aquel panido que 

dominó en la época de los cargos de p iedra , 

do lo« trigos averiados, de las maderas inser- 

vibles y de las cucharillas de plata evapora<!as, 

y  vereis en uno de sus numerosos un anículo 

titulado i Ladrones, ladrones, ladrones I 

Vujved la caras sin ruborizaros y observada 

todo un general Nouvilas y á todo un Pascual 

y Casas como toman asiento en la representa­

ción nacional, nada menos que en los bancos 

de la oposicioD ocupados por los federales y

como levantan su vo ; en defensa dd uoos 

principios que nunca fuerou los suyos.

M irad , en fin, á esas diputados que en no 

muy lejana época clamaban á voz en grito 

para que la interinidad desapareciera y una 

vez realizados sus deseos, vedlos oponerse 

ciegamente á lo resuelto por las Corles á pesar 

de sus declaraciones de acaiamie&to á la vo­

luntad nacional.

Ante semejantes actos de consecuejicia, 

nadie me negará que estoy en m i derecho al 

asegurar que en España se véa cosas tan 

sobrenaturales , que hacen de nuestra tierra el 

país mas delicioso del mundo.

En nombre de la lib e rta d , se ataca á la 

libertad.

En nombre del absolutismo, se publican 

conslituciones.

La inruoralidad, el despilfarro y  el cinismo 

arrojan sobre la inmaculada frente del hom­

bre honrado , la asquerosa baba de la calum­

nia.

A  seguir de esta manera , me parece que 

no nos libramos de ir  á parar á un manico­

mio.

¡ Santo D ios! Esponernos á perder la ra­

zón por el patriótico deseo de regenerar á 
nuestra patria!

P e ro , no tengas cuidado , le c to r ; si tal 

desgracia aconteciera, entonces no faltaría ud 
gefe de vara que con los convincentes medios 

que lodos sabemos se ponen en uso eo se­

mejantes casos, h iriao  que el loco se volviera 

cuerdo, y  una vez sanos de espirita  los

I
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X_ia. !O o m .l3a..

tan sin razón pooen obsiáculos á la marcha de 

un gobierno, el mas liberal de Europa, escla- 

mariamos con sincera fé.

C aja  pais tiene el gobierno que se merece.

LA FUSION

Estamos, caro lector, en época de fusiones.

Hé aqui la novedad mas palpilaote con que 

puedo eolretenerlo.

Las fusioDes representau boy  dia la pana­

cea univenal. son como ai d ijéram os la reva­

lenta arábiija de los pretendieotes.

Guaotlo se intenta adquirir una corona y 

son muchos los que se créeo con derecho á 

e lla , se acude al eficaz remedio indicado, y ... 

no se logra nada, no por que el remedio no 

sea bueno, sino porqué, como decía el Santo 

de marras, no tienen la suficiente fé  para que 

produtca sus efectos.

La bisturia contemporánea dos lo  demues­

tra.

En Francia se atraviesa uoa cris is , vieoe 

una guerra y al caer el imperio, qupda pen­

diente el saber quien se comerá la breva. 

Provisionalmente viene la república, pero esta 

Matrona, que según el decir de sus admira­

dores, tenia las simpatías did pais y debía 

salvarle de la invasión, dá resultados nega­

tivos, pues sólo produce una paz humillante, 

ia Go m mune y una Cámara mimárquioa.

€ É  jta es la nuestra, j> claman entonces los 

franceses que como nosotros no creen en la 

v irln d  de la forma republicana, <^a tenemos 

la solucion, la Francia es m onárquica.!

Pero, se pregunta, ¿á qué rama presta 

cu lto?  y para obviar la respuesta. ?e ¡ótenla 

acudir al (¡ran remedio a l cúralo todo in d i­

cado, y  se busca en la fusión  el modo de salir 

del alolladero.

Van y vienen mensajeros, crúzanse prom e­

sas, fráguanse combinaciones y  cuando todo 

estaba á punto de arreglarse, falta la fé y se 

lleva la trampa al remedio.

Y  nunca dirían nuestros lectores que es lo 

que ecba á perder todas las esperanzas y 

todos los trabajos, la cosa mas sencilla del 

mundo, el color de la  bandera.

Los unos la quieren blanca, los otros pre­

tenden que tenga tres colores, cada uno en­

salza la suya y esta divergencia tan inocente 

constituye la íalta de fé  que desvirtúa el efecto 

de la panacea.

Entre nosotros aun hay fé  y  do en Talde 

somos católicos, así es que, apesar de la de- 

cefcion de los vec inos , apesar de do haber 

trono vacante, apesar de los pésimos efectos 

que hasta la fecha ha producido el contubernio 

aleomoqueño-federal, aun hay quien sueña 

con fusiones.

Lo que por vicios se perdió, lo que con 

dinero no se pudo lograr, intenta adquirirse 

boy por fusión y  ta l es la creencia, tal es la 

fé  en el remedio, qu^ des le el que para go­

bernarnos, ideé las insaculaciones hasta el que 

creyó compatibles los derechos individuales 

con D . Antonm de Orleans, piensan hoy dia, 

que basta echar en una retorta las aspiracioues 

de la dinastía caida en Setiembre, con las in ­

justificadas pretensiones de aquel á quien sus 

afines denominaron Cain 2.° para que de ella 

salga una quisicosa homogénea, que derribe el 

trono de Amadeo I.

Ya estamos convencidos de que para lo­

grar el producto, no se escasearán las combi­

naciones, pero ha de fiiltarles la /« e n  el mo­

mento preciso, y si aqui no se lo lleva al 

traste e l color de la baudera. ya que en ma­

teria de colores nuestros fusionistas son cama- 

leones, de lijo  que no se pondrán de acuerdo 

sobre la tajada que á cada uno ba de corres­

ponder el dia del tr iun fo .

Asi se nos figura que va á suceder, y que por 

esta vez, no veremos el efecto de la combina­

c ión ; bien que si fuera posible que la opera­

ción química llegase á término, estamos con­

vencidos que el resultado babía de ser el mas 

tremendo desengaño.

; V O L . O ?

Todoi aqut son honrados ̂ 
mas mi capa no parece.

«*•

Don Juan m urió  asesinado. 

Formóse al punto un proceso, 

y  por Gq ba resultado 

que el autor del atentado 

está sano, salvo, ileso I . . .

La más inicua rencilla 

le  cavó la sepultura 

según es fama en Castilla, 

Cádiz, Córdoba, y Sevilla, 

'Valencia y Estramadura.

La libertad se estremece 

al ver los jueces burlados, 

y  á decir justo es que empiezo: 

a Todos aqui son hinrados^ 

mas m i capa no parece. >

E l tribunal auu indaga, 

sio que su celo corone 

la suerte en tal lance aciaga ; 

pero dicen que hay quien poDe 

el dedo 6D la misma llaga.

Muchos han asegurado 

que estaba el matador preso 

y  auu que había declarado ; 

más ¿ quién á Prim  ha matado 

¿ Será un señor guapo y grueso 7

¿ Es quizás quien se temió \ 

y  que anduvo por ahí ?

Unos dicen s i ; otros nó ; 

yo DO digo nó nis¿.

Digo ; «¿el pájaro... vo ló ? »

UN ADALID D E L A  BÜEN i  CAUSA

Cada vez que el diputado Pascual y Casas 

pronuncia en el Congreso uno de sus inim ita­

bles discursos, probándonos, ya que no otra 

cosa, que tiene sanos los polmones y espedita 

la lengua, es cuestión de destornillarse de 

risa.

¡ Jesús, y lo que sabe el ex-gacetillero de 

E l  Télegrafol

Pero el discurso magno entre los magnos 

de S. S. el discurso modelo , el non plus u l­

tra  da los discursos páscualinos. destinado á 

causar una gran sensasion en el Indostan y en 

el imperio del Gran Mogol, es, sin d ispútala 

veinte veces estudiada improvisncion que ese 

diputado pronunció en plenas Cortes el dia 7 

del mes corriente con motivo de una proposi* 

cion incidental firmada por el nombrado adalid 

federigrafo y otros diputados de igual raza, en 

la que se pedia que el Congreso declarase, 

haber visto con desagrado, el decreto del 

S r. Ministro de la Gobernación suspendiendo 

de sus cargos á veinte y siete diputados 

provinciales de Barcelona.

£1 discurso del diputado por Arenysde Mar 

puesto en música por Offembach produciría 

una colosal fortuna á la empresa que diese á 

conocer la obra en los teatros del pais de ías 

monas.

Señores empresarios: ahí teneís la idea 

gratis et amore i esplotadia I atracaos de ganar 

dinero.

Los federales barceloneses que se toman el 

trabajo de raciocinar— también hay federales 

que raciocinan, señores m ío s -» p ú b lico  y  

privadamente hacían votos para que la diputa* 

cion hija del sufrágio federal eeesta provincia 
desapareciera de la escena á la mayor bre­

vedad.

L a  Independencia, órgano del partido repu­

blicano deesta ciudad, ba censurado acremen* 

te las poco edificantes sesiones públicas que 

los padres de los Clubs— no de la provincia 

— celebraban para entrelenimíento y solaz d« 

la gente desocupada de buen humor.
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B o m b a .

El público en geoeral, acriminaba dura- 

meot) á una Diputación que de lodo se ocu- 

paija üienos de admiuislrar los ioleresesde la 

provincia.
y  y j  , fondado eo tao pDderosas razones, 

abrigaba la persuacion de que c! Cuerpo 

provincial no lendria ni un solo defensor.

¡ Ob supina ignoraucia !

j Olí Cündidei progresista!

E l defensor ha salido ya á la palpslra.

E l defensor f  s mozo de buen trapío, voIod- 

tariüso y capaz de arremeter al coismísimo 

lucero del alba, si se empefia en creer que 

eso le ba de reportar aljío de provecho.

E l defensor se llama D . Eusebio Pascual y 

Casas ( j ¡ ¡ ).

¿ Lo conocéis ?

¿ Quién no conoce en Barcelona á ese cama­

león puiitico ?

Aquí estornudo Ires veces y  prosigo.

*
*  *

Segnnha manifestado el insigne D . Ensebio 

en su discurso, la Diputación de esia provin­

cia disuetta por el qiiebranlíidor de leyes 

Sr. Sagasta —  á quien Dios conserve muchos 

años el poder para m artirio de falsos liberales 

—  era una corporacion modelo decidida á no 

de ja r traspasar á nadie el circulo de sus a tr i ­

buciones.

Y  no bay que darle vueltas ; cuando lan 

respetable personago lo aseguia es una ver­

dad iao palmaria que no necesita demostra­

ción.

¿ Quién se atreve á poner en tela de juicio  

k  veracidad de los asertos de S. S. ?

¡Grande, mayúsculo piram idal descubri- 

m ieoio II!

Señor Regente, póngame V . aquí io ia s  las 

admiraciones que hay en la caja, que el caso 

so es para menos.

! ! ! ! ! !  1 I ! !  1 1 I !

*
*  »

Gracias al ínclito Pascual y  Casas, sabe­

mos lo que seria un Consejo de cantón, pro* 

vincia ó estado, el día en que la nación espa- 

fió la se convirtiera en una república federal, 

ya que nuestra Diputación , tal como estaba 

«onstituida á principios del mes pasado, era 

un Cuerpo provincial á pedir de boca, en el 

seolido federigrafo. se entiende.

Los representantes del pueblo celebrarían 

dos clases de sesiones; públicas y secretas.

£ n  las públicas, seria un mito la autoridad 

presidencial; se desatenderían coEopletamente 

los intereses públicos; se diria qu^ Jesucristo 

fué un hombre que v iv ió  treinta y  tres años 

sin hacer nada de provecho y otras lindezas 

sobre el mismo tema; se asegurarla á grito 

pelado que tudo acto religioso es pun ib le; se 

d irig iriao groseras censuras al poder central 

y á s u s  delegados; y  el público, tomando parte 

«n los debates por aquello de ser pueblo 

toberano, armaría cada escándalo que tembla­

ría el m i'te rio .
En las sesiones secretas... jo h !  en las se­

cretas, pasarla otra cosa muy distinta ¡Yaya!

Los padres/'e(/er¿;*-a/bí, por fú til que fuese 

el motivo, se d irig irían las mas sangrientas 

diatribas, entrando en el sagrado terreno de 

la vida privada; se sacudiría algún soberbio 

tinterazo, y las sesiones terminarianse con una 

de puñetazos y denieliadas que no habría 

donde resguardarse de la tremolina.

N i mas ni méoos que las escenas de mar­

ras, señores.

¥  asi pisaríamos la vida.

Y  así DOS instruiríamos hasta llegar á la 

perfección humana: á convertirnos en fieras. 

Bonito porveoir ¿eh?

9  ¡Bravo, ciudadano Eusebío l ] \a le  Y . un 

Perú incluso el guaQoII

M U R M U L L O .

Dicen que cierto sujeto, 

moderado según cueiitan, 

produjo cierto desfalco 

en la casa de moneda, 

y  diz que luego despues 

salió del acto en defensa, 

un periódico famoso, 

que según muy malas lenguas, 

v ive  á impulsos del autor 

de ciertos cargos de piedra.

L a  Independencia periódico federal de esta 

localidad, eusu edición déla mañana del doce 

del corriente mes, traía de poner en ridículo 

á nuestros amigos y correligionarios que pa­

saron á Madrid en comision para felicitar al 

Gobierno de S. M. por el acierto que había 

demostrado con el nombramieoto del conse­

cuente liberal D. Bernardo Iglesias para Go­

bernador de esta Provincia.

Mucho le deben escocer á nuestro colega 

los maravillosos efectos de cuanto ba ocurrido 

de algún tiempo á esta parte cuando ligera­

mente acude á la exageiacíon, é la mentira y 

á frases maliciosas que nada significan.

Nos abstenemos de contestar estensamente 

á los insulsos chistes del periódico federa l, 

que solo revelan que busca en vano recursos 

para desacreditar áciudadanos con cuya amistad 

DOS honramos y que no sirve para manejar ia 

sátira.

Por hoy conste que es completamente 

inexacto que nuestro amigo el Sr. Figuerola 

sea representante de prensa alguna.

Por boy conste que es completamente in ­

exacto que el Sr. Figuerola fuera á la estación 

á rec ib ir á nuestros amigos de la referida 

comision.

Por hoy conste que nosotros, verdaderos 

libera les, sin ser republicanos, apreciamosá 

nuestros conciudadanos por sus virtudes y 

honradez prescindiendo de si pertenecen á tal 

ó cual centro científico ó literario y prescín- 

d ifndo de sí son contribuyentes en mayor ¿ 

menor escala.

Por hoy conste, ampliando las frases de 

nuestro colega, que si nuestro amigo político 

el Sr. Pons y Montéis perteneció, cinco años 

antes de ahora, á cierto centro, lo que nada de 

partii-ular tiene, fué en virtud de su autonomía 

individual, principio que debiera respetar el 

diario republicano.

Conste asimismo, que al propio tiempo 

que el señor Pons, eran individuos de la junta 

del espresado centro algunoscompañeros suyos 

con cuya amistad se honra todavía que han 

figurado en la administración local provincial 

y en los escaños del Congreso como á federa­

les y.
Conste finalmente, que sin seguir la des­

templada ó inusitada cóndueta del colega, no 

publicamos sus nombres por mas que hoy 

sean adversarios políticos nuestros, porque 

aun cuando creemos que todo ello no les des­

dora en lo mas mínimo, no acostumbramos i  

confundir cinicamante la vida privada con la 

vida política.
Miren Vs. que chistes que recursos y  que 

malicia la de la Ind  pendencia.

Cuidadito, cuidadito colegaquo no quisiéra­

mos deslizamos!

E l  Eco de España se lamenla de que el 

Rey y los empleados hayan cobrado puntual­

mente la pasada mensualidad.

Es:á visto, es preciso ser insolvente para 

captarse las simpatías de muchos moderados.

E l ex m inistro señor Rodríguez Rubí segua 

se asegura escribirá los anales del reinado de 

la ex-reina Isabel.

E l señor Marfori por de pronto podrá su­

m inistrarle detalles preciosos.

Se hablada próximos trastornos en las pro­

vincias. en sentido carlista.

De fijo que los carlistas serán los trastor­

nados.

Hay precedentes fatales.

Parece que tras de la privanza de Marfori 

asoma ia de Reída.

Quousque tándem...^
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E l M oniíor (rae la Doticia de que D. Alíonso 

de BorboD acaba de cootiaer eSfjoDsnles coa 

una prima suya hija del duque de MuDtpeD- 

sier.

Usa broma de íamilia.

; A b ! ¡ o b I ¡ n h I

Estamos de enhorabuena.

Reventamiis di fo fie ',  como diría un portu­

gués.

Nuestra conducta tiene ya im itadores, sí 

bien cu sentido diverso.

E l nuevo colega La Plassa de S. Jaume 

iodica que va á in^erlar e^tractus délas sesio­

nes que celebren nuestros Cuerpos proviocial 

y  muDicí|ial, a tenor de ios que lluvauios pu­

blicados (te la Diputación fcderiil de esta pro­

vincia, que ha pasado á mejor vida á conse­

cuencia de un eoipacbü de asuntos políticos é 

impolíticos.

I Tanto honor nos anonada!

Pero se nos ocurre uoa pregunta.

¿Hay en la actual Diputación individuos 

como CUvé, Roig y Uioguet, Rubau y  otros 

clotons de notable fam i, para suministrar ma­

teria al colega á (in de que salga airoso de su 

comeiido , sin apelar á la calumnia?

Creemos Grmementeque do.

Notabilidades en el gé,iero bufo tan solo 

son mny comunes en el pa rtid } de los O ren- 

ses.

A  los federales les cabe esto honor.

Nuestros colegas E l  Telégrafo y La  Inde­

pendencia no se h:in ocupado hace algunos 

dias de la Casa de Caridad.

¿Es posible que bajan pa«ado tantos dias 

sin que bajan tenido mutivo para elugiarse?

A  prop(Jgito, ¿podrán decírnos los espre- 

sadus colegas lo que ocurrió  el sabado ú ltim o 

8D la escuela de d irb o  est&blecimiento?

Según nuestias noticias, lo allí sucedido 

demuestra de una manera concluyente el 

d to  grad't á que ba llegado en el eí^presado 

Asilo el orden, el respeto ó los superiores y la 

cultura  de los niños asilados, bajo la paternal 

direcion de la Junta republicana democrática 

federal que lu d irige.

Maríori se ha separado 

do la dama á quien servía! 

SeCores * cuestión del día 

para el bando moderado.

Bicen que se fué tu ayuda 

de cám ara,... Hasta mas ver. 

Lazo que el dd ito  anuda 

el ódio lo ba de romper.

En un suelto de La Plassa de S. Jaume 

se habla de si ha salidu a una corporacion 

cierta jo ro to ,

¿ Conoce nuestro colega algún corre lig io ­

nario suyo que la eche de menos?

Dice el Tiempo que e! conde de Chambord 

reconocerá á don Alfonso de Burboo.

Y  a proposito.

¿Quién reconoce al conde de Chambord? 

¥  sobre todo qué dira l ’aquito !

E l  Tiempo, ha sufrido una denuncia por 

un aniculo titulado {Ladrones, ladrones, 

ladrones I

Se dice que al leer tan llamativo t i tu lo , 

palitJecieron varios correligionarios del organo 

d iil partido moderado.

E l Tiempo fué denunciado 

por su a rti'u lo  ¡ Ladrones 1 

Señores, está probado 

que para ciejtas cuestiones... 

el partido moderado.

L a  Plassa de san Jaume ocopa la mayor 

parte de su prim er número hablando de ba­
calao.

Según noticias que eremos verídicas, el 

b ilingüt' colega ha soñado pesca salada y pu­

diera ser muy bien qua real y efectivamente 

se leatragantase alguna «spina.

Ayer se constituyó la nueva Diputación pro ­

vincial.

Los nombres de la inmensa mayoría de los 

diputados que la componen, ha producido muy 

buen efecto en B.ircelona.

Con motivo de lo espresado, L a  Indepen­

dencia está que trina, y con un furor inusitado 

descarga sus iras contra el dignísimo Gober­

nador D . Bernardo Iglesias.

Por D ios, federigufo colega; no tome la 

cosa tan a pechos, porque con los calores que 

estamos atravesando, podria resentirse nota­

blemente la salud de algunos de sus redac­

tores.

Para casos tales, no hay nada mejor que 

el agua con azufre.

La  Plassa de san Jaume en su afan de cen­

surar todo lo que cace de los hombres que 

hoy día ocupan los primeros puestos del es­

tado, dice que la nueva Diputación se consti­

tu irá  ilegnlmente, pues n i los señores Vda ni 

Zulueta han sido nunca diputados por elección 

popular.

¿Si ? ¡Que me cuenta Y ., federígrafo co­

lega I!

Sepa L a  Plassa de san Jaume que los es- 

presados jeSores, respectivamente fueron ele­

gidos diputados por los ayuntamientos y ma­

yores contribuyentes de los distritos de Igua*

lada y  Vich y por consiguiente sus nombra­

mientos son perfectamente legales.

La icy, tratando del caso fu  que se en­

cuentran los suspensos padrastos de la p ro - 

viucia, espresa claiamenie que han de ser 

sustituidos en sus cargos por otras personas 

que anteriormente hayan sido nombradas por 

ele(^cion, por elección á secas ¿estamos ?

Censurar acremente á los gobernantes, es 

muy fdcil en plena libertad de impronta, pe­

ro , censurar con jus tic ia , es harina de otro 
costal.

Calma, mucha calma, querido colega, que 

un tropezon pronto está dado.

No hay duda que este siglo es el siglo de 

fas rarezas.

Según un origínalisímo documento que 

tenemos á la vista un señor P. B. en su calidad 

de abogado de laciud.idde Vich, certilicam uy 

formalmente, en 30 del pasado mes, que la 

leche de vaca y de cabra que vende una tal 

Francisca del Viúals es pura  , sin mezda ni 

so^sticacion dfí ninguna clase, vonsiderándola 

por consiguiente de toda confianza é incapaz de 

hacer la  menor aUeracion en tan importante 

articulo.

Con que la leche es in'apaz de hacer la 

menor alteración en la leche ¿ eb ?

I Hooabre, que me cuenta V. señor abo­
gado [

Hasta hoy los vicenses, con mucha razón 

estaban orgullosos p rrs u s  salcbichr.nes ; des­

de ahora podran estarlo con doble motivo 

por contar entre sus conciudadanos ilustres 

á UD abogado lechero.

¿ En donde habrá aprendido tanto el señor 

P. B .  de mis peca'los ?

¿ Si será en las leyes de Toro ?

5o/acion ó las charadas del número anterior. 

1 “  TABACO.

2 ." RO.MEHO.

C I -

Prim a  y segunda de amoríos h.irta, 
casóse un día oou tercera y cuaita, 
y de esta dulce unión que Dios bendijo, 
com<i era natural, resultó un bijo.
A  este, Ciro lector, y no te asombre, 
le pusieron mi todo al darle nomb. e.

(¿a solucion en el número próximo.)

COItKKSI*(li\DE\(:iA DE «LA BIDIIIA.®

Sr. D. I¡. G. (Ueus.j So ha reeit)ido d  importe 
de las susíricionej- p jr  mano fie D. F. S.—Gra­
cias mil —Nosotros seremos los farorefidos.

Sr. D. L. Y. Islas Hiedas), lín nuestro poder 
los sellos —Conformes 

Sr. I) .1. G (Sabarlell). Remitimos lo que Y. 
pide. Filé una omisión involonlaria.

Sr. D. J P. y P (Figueras). Podemos servirle 
iodos los números eswplo el | está ago- 
liido. —El precio son 10 reales que loJrá  V. re­
m itir direcluniente en sellos de correo.

I m p r e n t a  i t  O U vere* ,  S a n t a  H a d r o n a ,  7 .

Ayuntamiento de Madrid




